
 
IX ENCUENTRO DE LA RED DE MUJERES DEL MEDIO RURAL DE ALAVA 
 
“MUJERES DE AQUI, MUJERES DE ALLA” 
 
 
OBJETIVOS 
 
 Reflexionar sobre la situación de las mujeres en el medio rural, integrando la realidad de las 

mujeres inmigrantes y buscando los puntos comunes que, como mujeres, nos unen. 
 
 Analizar la posición actual de los hombres, los cambios necesarios y su contribución a la 

igualdad de oportunidades. 
 
 Posibilitar un lugar para el encuentro e intercambio de las Asociaciones de Mujeres y otras 

entidades que trabajan a favor de la igualdad de oportunidades para mujeres y hombres. 
 
 Facilitar un marco para la relación de las mujeres rurales de Álava y de los hombres. 
 
 
PROGRAMA DE ACTIVIDADES 
 
10h.00  Llegada y entrega de documentación. 
 
10h.30  Apertura y presentación. 

Dña. Izaskun Moyua. Directora de Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer. 
Dña. Ainhoa Domaica. Diputada de Bienestar Social. 
Dn. Francisco Unanua. Alcalde del Ayuntamiento de Villanueva de Valdegobía. 
Dña. Mayte Alonso. Miembro de la Red y Presidenta de Asociación de Amas de Casa 
del Medio Rural de Valdegobía. 
 

11h.00  Ponencia: "Mujeres de aquí, mujeres de allá". 
 Dña. Trinidad Vicente Torrado. Universidad del País Vasco. 
 
12h.15  Descanso 
 
12h.45  Ponencia: “Masculinidades hoy: aportaciones al movimiento feminista". 

Dn. Xabier Odriozola. Experto en Masculinidades. 
 

14h.30  Teatro. 
 
15h.00  Comida. 
 
17h.30  Visitas guiadas a la localidad de Valdegobia. 
 
19h.00   Regreso a las localidades de origen. 
 
 



 
APERTURA Y PRESENTACIÓN 
 

DOÑA. MAYTE ALONSO. MIEMBRO DE LA RED Y PRESIDENTA DE 
ASOCIACIÓN DE AMAS DE CASA DEL MEDIO RURAL DE VALDEGOBÍA 

 
 
 

Egunon, ongi etorri, Baseritar Inguruko Emakumeen Sareko Bederatzigarren 
Batzar honetara. 

Buenos días bienvenidas y bienvenidos a este Noveno Encuentro de la Red de 
Asociaciones de Mujeres del Medio Rural. 

Me siento muy feliz de que por fin se haya podido celebrar este Noveno 
Encuentro en este hermoso valle, a pesar de las dificultades con las que nos 
encontramos por no disponer de locales, ni restaurantes para poderos acoger a tantas 
personas como hoy nos visitáis. Y por eso doy las gracias a los Padres Pasionistas que 
nos han facilitado el poder reunirnos hoy aquí.  

¿Por qué este año este encuentro? Pues, en primer lugar, porque nos encanta 
reunirnos cada año, y contarnos nuestras cosas y aprender unas de otras, y 
enriquecernos en el plano social y personal. Segundo, porque tenemos un compromiso 
con Diputación y con nosotras mismas de hacerlo así cada año. Y en tercer lugar, y 
último, este encuentro en concreto, porque el año pasado los que estuvisteis, visteis que 
el tema fue muy interesante, el tema de las masculinidades. Pensábamos que el tema 
daba para más y por eso a la hora de buscar los temas para este año decidimos que este 
podría enriquecernos un poquito más, y con la particularidad de que nos encanta que 
nos visiten los hombres para comprobar que también nos ocupamos de ellos y que 
queremos que ellos vivan con nosotras, lo que supone crecer como personas y como 
mujeres; y por eso queremos que vosotros también crezcáis como personas y como 
hombres. Con esto quiero decir que os quitéis viejas estructuras y encorsetamientos de 
la cabeza. Mi marido suele decir “hay que reciclarse”, pues eso, a reciclarnos y pensar 
que todo lo que podemos hacer juntos. 

La ponencia de Mujeres de aquí, Mujeres de allá nos parecía que es de rabiosa 
actualidad. La inmigración es patente sobre todo en las ciudades, aunque también en los 
pueblos se empieza a notar ya que hay personas inmigrantes, y para poder convivir es 
conveniente conocer nuestros puntos en común y nuestras diferencias, por eso creo que 
esta ponencia será muy interesante.  

Así que espero y deseo que disfrutéis de este día, de este entorno, que os quede 
tan buen recuerdo que desees volver a Valdegobia. Nosotras hemos puesto todo nuestro 
cariño y esmero para que esto salga bien.  

Ongi etorri berriro eta mila ezker. Bienvenidos y muchas gracias 

Y ahora le paso la palabra a Don Francisco Javier Unanua que es el Alcalde de 
Valdegobia 



 

DN FRANCISCO JAVIER UNANUA. ALCALDE DE VALDEGOBIA  

Buenos días a todas y a todos. Para mí es un orgullo el poder estar aquí y daros 
la bienvenida como Alcalde de este Municipio. 

Este Municipio es el más grande y extenso de la provincia de Álava con 243km² 
y muchas veces es desconocido porque está en un sitio en el que yo suelo decir que por 
aquí no se pasa, aquí hay que venir. 

En primer lugar quiero agradecer a Mayte, como presidenta de la Asociación de 
Amas de la Casa del Medio Rural de Valdegobia, que con su empeño y su esfuerzo ha 
conseguido convenceros a todas de que Valdegobia era el mejor sitio y el mejor lugar 
para hacer este encuentro. 

Agradecer también a los Padres Pasionistas porque podáis estar aquí, celebrar 
este encuentro al igual que la Diputada y a la Presidenta de Emakunde por haber elegido 
también este escenario, porque este es el escenario más simbólico de Valdegobia. Para 
nosotros la Virgen de Angosto dice muchísimo. Éste es el lugar de encuentro de todos 
los valdegovinos, éste es un lugar donde venimos a reflexionar, de hecho tenemos este 
Santuario como insignia. Luego tendréis la oportunidad, cuando conozcáis Valdegobia 
en esas visitas guiadas, de ver a la salida una ermita juradera donde se juraban los 
propios fueros que teníamos los de Valdegobia, desde toda la historia. 

Sobre todo agradeceros la presencia, como decía Mayte, presencia en 
abundancia de mujeres y escasa de hombres. Los hombres aún somos difíciles de 
convencer y hay que aproximarnos a este tipo de encuentros porque sin lugar a dudas 
tenemos que aprender muchísimo. 

Por último, desearos que en estas jornadas, que sean gozosas, que aprendáis, y 
que reflexionemos entre todos juntos, que conozcáis la última parte de este municipio, 
que lo recibáis con ganas, como nosotros os recibimos con todo el cariño del mundo, y 
que tengáis la oportunidad de venir a vernos cuantas veces sean necesarias, aunque 
Mayte tenga que volver a ponerse pesada para que volváis a asistir. Y esperemos, que 
para el próximo encuentro, poderos recibir todavía con mejores instalaciones, de la 
mejor forma que os merecéis. He visto mujeres de Valdegobia y también animo a los 
hombres porque he visto muy poquitos. 

Os agradezco vuestra presencia, y que paséis una buena jornada en esta tierra de 
Valdegobia. 



 

DOÑA ARANTZA MADARIAGA: SECRETARIA DE EMAKUNDE  

Egunon guztioi eta eskerrik asko Emakunde Ekitaldi honetara gonbidatzeagatik. 
Beno, parajea behintzat oso polita, ni bizkaitarra naiz eta Araba ez dut asko ezagutzen, 
eta entzun dut Valderejo eta Valdegobia oso politak direla baina bueno benetan egunak 
ere asko laguntzen du. Benetan, parajea oso polita. 

Buenos días y gracias por invitar a Emakunde al acto de hoy hasta el nuevo 
encuentro de mujeres de Álava. Soy la Secretaria General y estoy aquí porque la 
Directora no ha podido acudir al encuentro de hoy. Estoy encantada de ver aunque sea a 
3,4, 5 o 6 hombres entre tanta mujer porque lo normal en los encuentros de mujeres no 
suele ser ver hombres. También es verdad que el tema de hoy, o unos de los temas que 
vais a tratar hoy, que es el de las masculinidades, evidentemente los hombres son los 
que mas deberían tenerlo en cuenta. Igual, el alcalde tendrá que hacer algo para que los 
hombres se den por aludidos y vengan a escuchar cuál es el papel que les corresponde. 
Al final, de alguna manera, la igualdad por algunos hombres se ha visto como algo 
negativo, algo contra ellos. 

Cuando las mujeres pedimos la igualdad, no queremos ser como los hombres, 
sino que queremos tener los mismos derechos que tienen ellos, las mismas 
oportunidades. Tampoco queremos ir contra los hombres. Además, entendemos que a la 
hora de luchar por la igualdad tampoco podemos ir solas, si no que necesitamos 
verdaderamente de ellos.  

Es verdad que en los últimos tiempos se están tomando muchas medidas con el 
fin de que las mujeres tengamos acceso a muchos lugares. Ahora estamos en campaña 
electoral y también vamos a ver si en los municipios y en las diputaciones, ya en los 
parlamentos lo teníamos visto con la Ley de Igualdad de Euskadi, pero ahora también 
vamos a ver con la Ley Estatal, que va haber alguna paridad entre hombres y mujeres. 
Tanto en los ayuntamientos, no tanto en los más pequeños que no es obligatorio, pues 
ya se sabe que depende de otras voluntades, de alguna manera la foto va a cambiar, 
tanto en las Diputaciones, o en Juntas Generales como en los Ayuntamientos más 
grandes. Al final no ha habido más remedio que hacerlo por ley, porque iban pasando 
los años y no estaba cambiando las cosas. Por eso es importante ver que no vale sólo 
con que las mujeres luchemos por la igualdad, porque al final la sociedad está formada 
por mujeres y hombres y tenemos que hacerlo entre todos y todas. 

Solemos decir en Emakunde que la igualdad va en beneficios de todos y todas. Y 
a la larga los hombres se darán cuenta, que cuando las mujeres estén en su mismo nivel 
esta sociedad irá mejor y ellos también vivirán mejor, aunque ahora parezca que les 
están quitando privilegios que durante muchos años han ido acumulando y han ido 
teniendo y que ahora como que da pena soltar determinados privilegios. Yo creo que si 
los hombres reaccionan de forma objetiva, pensado en todos y no solamente en ellos, y 
en una sociedad en la que hombres y mujeres sean iguales y la sociedad sea mejor, 
seguro que saben que eso tiene que ser así, lo que pasa es que hay que darles un tiempo 
a esa reflexión y hay que darles un tiempo, también, a que entiendan que todos los 
hombres y todas las mujeres tenemos hijos e hijas y que las que tenemos hijas queremos 
que tengan los mismos derechos que nuestros hijos, porque de hecho allá donde están 
demuestran que tiene la misma valía que los hombres incluso más en algunos casos. 



Por justicia, los hombres y las mujeres tenemos que estar en los mismos lugares. 
Entiendo que el hablar de esto es muy importante, para saber lo que está pasando con 
los hombres para que esto vaya tan lento, y este cambio que buscamos no vaya todo lo 
rápido que queremos y necesitamos de la ayuda y de la comprensión de los hombres. 

También me parece interesante lo que ha dicho Maite. Esta sociedad está 
cambiando en muchas cosas. En nuestras sociedades, nos hemos visto también inmersas 
en el problema que en algunos casos está dando la inmigración, en cuanto a la 
adaptación, en cuanto a la integración, y creo que ahí las mujeres también tenemos que 
dar un ejemplo de que somos capaces de integrar a otras mujeres que son también 
distintas. Si estamos pidiendo para nosotras la igualdad de oportunidades con los 
hombres, también tenemos que buscar la igualdad de oportunidades de otras mujeres, 
aunque sean distintas y vengan de lugares distintos, que tengan las mismas 
oportunidades que nosotras. Por eso el tener entre vuestros objetivos también el estudiar 
esta situación y el buscar la forma de adaptarlos a las nuevas realidades que van 
pasando y que además con esto va como muy rápido, muchas veces no nos da tiempo 
adaptarnos. Bueno pues también es importante. 

Nosotras desde Emakunde, todo el tema este de trabajar en redes, tal y como 
hace esta Red, bueno hemos estado intentando impulsar de alguna manera a que en las 
otras provincias como Guipúzcoa y en Vizcaya también se trabaje en red, porque es 
como se van consiguiendo los objetivos. Está bien trabajar cada uno en su ámbito, pero 
siempre está bien tener contacto con otras realidades y con otras mujeres.  

Os quiero recordar que recientemente hemos pasado a todas las asociaciones de 
mujeres un anteproyecto del Consejo Vasco de Mujeres que es un instrumento que la 
Ley de Igualdad estableció que debía de crear un Consejo Vasco de Mujeres en las que 
las mujeres decidieran. Es un órgano independiente en el que las asociaciones de 
mujeres o todos los organismos que estén integrados por mujeres decidan qué objetivos 
tienen que seguir adelante, cómo influir en los poderes públicos de igual a igual porque 
tendrá posibilidad de llegar a muchos lugares, y es una oportunidad que nos dio la Ley 
de Igualdad que no tenemos que desaprovechar. Y os agradecería que aportarais todo lo 
que entendéis que tiene que tener un Consejo Vasco de las Mujeres, qué es un órgano 
independiente de decisión de todas las mujeres del País.  

Y por último recordaros que el día 16 de mayo en el boletín sale la resolución 
para la convocatoria de las subvenciones. La Diputada colabora mucho con vosotras 
también, pero nosotras en Emakunde hacemos lo que podemos, aunque tampoco 
podemos hacer mucho porque no gestionamos tampoco el dinero, pues esa pequeña 
ayuda que os damos a través de las subvenciones. Bueno, para que sepáis que el 16 en el 
boletín, y simplemente agradeceros nuevamente que nos hayáis invitado y estoy segura 
de que todos y todas vais aprender un montón de todo lo que os van a contar hoy y se lo 
contáis a los maridos, compañeros, amigos e hijos, y las que hayáis venido solas, se lo 
podéis contar a vuestros hombres, todo lo que habéis oído y a ver si, poco a poco, con 
eso y con la ayuda del Alcalde y de todo lo que podamos hacer, conseguimos obtener la 
ayuda de los hombres. 



 

DOÑA AINHOA DOMAIKA: DIPUTADA DE BIENESTAR SOCIAL DE LA 
DIPUTACIÓN FORAL DE ÁLAVA 

Buenos días a todas las mujeres que habéis venido desde los diferentes puntos 
del Territorio Histórico de Álava, a los hombres, al alcalde de Valdegovía. Es un placer 
estar reunidos otro año más, y ya van 9 encuentros de la Red de Mujeres, que se dice 
pronto. 

Me contaban que, en el año 96, el Primer Encuentro anual de las Mujeres del 
Medio Rural de Álava se empezó con muchas ganas, con mucho apoyo también del 
Instituto Foral de Bienestar Social, porque entendíamos que teníamos un movimiento 
asociativo muy potente de mujeres muy emprendedoras, con muchas ganas de hacer 
cosas; y además en el medio rural. Y los de la Diputación Foral de Álava siempre 
estamos diciendo que Álava no es solo Vitoria, y por tanto había que dar un espaldarazo 
para que teniendo esta Red tan potente de Asociaciones de Mujeres de Álava, 
pudiéramos tener una organización central que es la Red, esa función, de poder poner 
todas esas acciones que venís haciendo día a día; Hoy es el día del Encuentro anual, y es 
una actividad que nosotros desde el primer momento dijimos que había que hacerlo y la 
cosa es que es la novena. De esas nueve yo tengo el placer y el gusto de haber estado en 
un tercio, en las últimas tres que habéis organizado. La primera fue en Murgia, el año 
pasado en Salvatierra, y este año, aquí en el Santuario de Angosto, un sitio estupendo, 
por el entorno, y también para reflexionar. También me gustaría dar la enhorabuena a 
Maite porque el año pasado cuando estuvimos en Salvatierra, se acababa de incorporar a 
la Asociación de Amas de Casa de Valdegobia, y cuando vi este año donde se hacia la 
jornada, me quedé sorprendida por estas señoras que nada más entrar han dicho “el año 
que viene en Valdegobia”. Y me parece muy bien, y por eso doy la enhorabuena de que 
hayáis conseguido también pues dejar vuestra impronta, y además una manera de 
conocer un entorno tan bonito como es Angosto. 

La verdad es que hoy es un día muy social, hoy estoy aquí con vosotras y con los 
hombres que habéis venido, que por cierto tengo que decir, que cada vez sois más y en 
estos tres años veo que cada vez hay más hombres con lo cual es importante, y estoy 
convencida de que habrá más hombres, que van a venir a estas jornadas de mujeres, 
porque ya son jornadas para todos, pero si que es cierto que movilizadas por las 
mujeres. Ahí también, hay que agradecer el esfuerzo de Edurne, de Leonor, de Miriam, 
que también estáis organizando esta jornada hace tiempo, y todos los Técnicos de 
Cuadrilla, Ayuntamiento, Instituto Foral de Bienestar Social gracias a vosotros que 
organizáis, pues podemos estar todos aquí y compartir este día tan bonito. La verdad es 
que este encuentro, primero es un día festivo; es un día para que os encontréis una vez al 
año, os podáis comentar lo que venís haciendo en vuestros municipios, vuestras 
inquietudes. Es un día para pasarlo bien, para disfrutar del entorno, para conocer un 
territorio tan bonito como el territorio alavés, y luego también para reflexionar sobre 
temas que os interesen. Además tenéis la virtud de coger los temas, como decía Maite, 
“de rabiosa actualidad”. El tema de la igualdad es fundamental, y el tema de la 
inmigración en Álava es una realidad creciente el fenómeno de la inmigración como 
consecuencia de la globalización, como consecuencia de esas ganas de buscar un futuro 
mejor de todas esas personas que tienen que hacer muchos kilómetros, y venir a 
entornos que para ellos son muy distintos. 



En el País Vasco tenemos una tasa de inmigración del 3% y en Álava estamos 
superando ya el 6% eso quiere decir, que estamos siendo un territorio de acogida para 
muchas personas, y no solo en Vitoria donde la tasa esta ya en el 7% si no también en 
nuestra zona rural. Y por eso la actualidad del tema que habéis tratado hoy os indica que 
estáis muy cercanas a vuestra realidad, complementáis el tema de la inmigración, que yo 
estoy segura que igual en la próxima jornada vais a tener que ampliarlo, es un tema que 
da mucho que hablar, y con el tema de la igualdad. El año pasado empezasteis fuertes, y 
yo estoy muy contenta porque en la Diputación Foral de Álava si lo hemos impulsado, 
pues que empezamos a hablar ya de los hombres en los temas de igualdad. Hasta ahora 
había que hacer el esfuerzo de que las propias  mujeres reivindicáramos nuestros 
espacios, pero sin que fueran de una manera agresiva frente a los hombres y 
entendíamos que, ya con una Red tan potente de movimientos, en favor de la igualdad; 
movimientos de promoción y participación de la mujer en todos los ámbitos sociales, 
nos faltaba hacer acciones específicas para hablar de los hombres. Y, ya os comenté el 
año pasado que estábamos con un proyecto piloto con la Universidad Pública del País 
Vasco, para hablar de cómo se sentían los hombres, y qué hábitos, fruto de nuestra 
educación y de siglos, estaban en nuestra sociedad y que había que ir cambiando, las 
perspectivas de los hombres, que los propios hombres fueran los que dijeran que hay 
cosas que no están bien, que están dando lugar a situaciones de desigualdad. Y así se 
creo un grupo de trabajo de hombres que se están formando para ser agentes de cambio, 
agentes que puedan ayudar a que otros hombres sean conscientes de que es muy 
importantes de que todas y todos seamos iguales en nuestra sociedad. Y además estoy 
contenta porque en ese grupo también hay hombres de la zona rural, de Ayuntamientos 
con una sensibilidad importante en este tema y se va hacer un trabajo pionero, que yo 
estoy convencida de que va tener sus frutos, y fruto de ello también es que desde la 
propia Red de Mujeres habéis incorporado este tema, por lo tanto, creo que era un tema 
que había que abordar, y estamos en el momento, en el que estamos todos hablando de 
las masculinidades, que los hombres sean parte de esta lucha por la igualdad, pero sin 
que sientan que hay una agresión de un hombre hacia una mujer, si no que todos somos 
necesarios e importantes.  

Hoy es un día social porque aparte de este encuentro anual de mujeres, también 
es el Día Mundial de la Fibromialgia, una enfermedad que afecta sobre todo a mujeres, 
y hoy es la lectura del manifiesto, que hace unos años leyó Emakunde. El año pasado yo 
tuve el placer de leer ese manifiesto, y ese es uno de los motivos por los cuales no os 
voy a poder  acompañar esta jornada; pero también es un día social porque es la carrera 
de cascabeles. Hoy también voy a participar en la carrera con las personas que no 
pueden ver, para sensibilizarnos con sus problemas del día a día; por lo tanto es un día 
social donde lo haya, con tres acontecimientos en Álava con una importancia en el 
ámbito social que está ahí a la vista, y creo que significa que la sociedad alavesa tiene 
una gran sensibilidad social y es importante que estemos haciendo cosas distintas, cada 
uno en nuestro ámbito pero todo, para conseguir que nuestras sociedad sea más justa y 
seamos referentes en las políticas sociales, no solo en País Vasco, si no en toda España.  

Muchísimas gracias por la invitación, una vez más. Es un placer ver la sala llena, 
ver los asuntos tan importantes que habéis planteado, y estoy convencida de que lo vais 
a pasar fenomenal que es lo más importante y luego vais a ver muchas cosas, y luego 
me mandareis esa revista de todos los años leo, porque siempre llegáis a conclusiones 
muy bonitas que además nos dan pistas para seguir trabajando en la Diputación Foral de 
Álava. 



PONENCIA: "MUJERES DE AQUÍ, MUJERES DE ALLÁ". 
 
DOÑA KARMELE PEÑA MIEMBRO DE LA RED DE MUJERES DE ÁLAVA: 
ASOCIACIÓN CULTURAL SALLURTEGUI DE SALVATIERRA 

Egunon denoi. Buenos días, a todos y a todas 

En la Red de Mujeres del Medio Rural de Alava, estamos trabajando diversos 
temas como igualdad, corresponsabilidad, responsabilidad, solidaridad… Nos estamos 
dando cuenta, y encontramos una nueva realidad que afecta a las mujeres de nuestros 
pueblos; el número de inmigrantes que está llegando de todas las nacionalidades. Somos 
mujeres que vivimos en el Medio Rural y tenemos diferentes inquietudes, aunque a 
veces no son tan distintas de las que tienen las mujeres de la capital.  

En este momento, surge con fuerza la inmigración de mujeres de distintos 
países; son diferentes, se visten de otra manera, eso ya lo vemos, pero sienten, piensan, 
aman como nosotras, son esposas, hijas y madres. Nosotras tenemos miedo, 
desconfiamos de ellas, adoptamos posturas negativas a su llegada, las rechazamos, pero 
solo se rechaza lo que se desconoce. Queremos saber si son una amenaza o nos 
podemos fiar de ellas, queremos ver la realidad, motivos que nos diferencian y motivos 
que nos unen. Tenemos que poner los puntos en común, cómo somos nosotras, cómo 
son ellas, como mujeres queremos ser solidarias, queremos diferenciar la situación entre 
autóctonas e inmigrantes, viendo los puntos que nos unen, los puntos que nos separan o 
alejan. Somos iguales, somos diferentes, estamos unidas, tenemos que estar 
continuamente trabajando, y fomentando todo lo que nos une como mujeres, pero sin 
olvidar subrayar lo peculiar de cada una. Para aclarar esas dudas tenemos con nosotros a 
Trinidad.  

Trinidad Vicente Torrado nace en Bilbao en el año 1969. Socióloga, profesora 
de la facultad de Sociología, miembro del Instituto de Derechos Humanos Pedro Arrupe 
de la Universidad del País Vasco. Ponente en numerosas conferencias tanto de ámbito 
Nacional, como Internacional, con el tema de las migraciones internacionales hacia el 
estado español; especialmente de las inmigraciones femeninas: Autora de distintas 
publicaciones en esta misma materia; entre ellas las más recientes: Importancia de los 
flujos migratorios de mujeres en el 2006; Mujeres al frente de familias monoparentales 
en 2006. Modelos migratorios femeninos, 2005; La emigración extranjera a la 
Comunidad Autónoma del País Vasco, 2005; Las inmigrantes: distintas mujeres, 
diversos proyectos, diferentes  situaciones y otras publicaciones más.  

Como veis es una persona que creo que en estos temas que queremos trabajar, 
nos va aclarar muchas cosas. Después habrá tiempo para ruegos y preguntas cuando 
termine ella.  

Muchas gracias. 



 

DOÑA TRINIDAD VICENTE TORRADO: PROFESORA DE LA FACULTAD DE 
SOCIOLOGÍA. UNIVERSIDAD DEL PAIS VASCO 

En primer lugar, me gustaría agradecer a la Red de Mujeres del Medio Rural de 
Álava esta invitación, para participar en este encuentro, que yo creo que sobre todo tiene 
que ser un espacio de dialogo y de intercambio. Cuando me invitaron a participar hoy 
aquí, yo pensaba que para mí era una gran oportunidad para acercarme al mundo rural, 
porque yo vivo en Bilbao.  

Por otro lado, yo creo que los dos temas que se abordan o que vamos abordar 
esta mañana no son dos temas tan separados; yo creo que la realidad es una, la realidad 
es compleja, y lo que nos ocurre es que ante esta complejidad, la única manera que 
tenemos de abordarla es parcializándola.  

Empezaremos por una parte con el tema de la inmigración, por otro lado el tema 
de las masculinidades. Yo me he traído la chuleta, de unos temas, donde colocaba una 
serie de puntos, para explicaros qué me gustaría abordar esta mañana, y lo primero que 
decía era el impacto de la inmigración masculina en las mujeres; o sea el tema de la 
masculinidad, ya me aparece aquí en el primer punto, o sea que algo tendrá que ver lo 
masculino, y lo femenino a la hora de explicar, por qué vienen las mujeres, qué mujeres 
vienen, en qué circunstancias están o por qué tenemos que apartarnos a ellas o desde 
qué mirada debemos acercarnos a ellas.  

Partiendo de que voy a hablar de los movimientos migratorios, antes cuando me 
presentabas, decías que yo siempre he estudiado los movimientos migratorios y luego 
he tratado de llevarlos a un enfoque, que solemos decir mucho las mujeres, yo cada vez 
soy más partidaria de hablar de género, precisamente por esta relación entre los dos, 
entre hombres inmigrantes-mujeres inmigrantes, mujeres inmigrantes-mujeres 
autóctonas, mujeres autóctonas-hombres autóctonos. Luego ya os explicaré un poquito 
más por qué. 

Yo creo que está claro que cuando pensamos por ejemplo en el título, como el de 
la charla de hoy “Mujeres de aquí, Mujeres de allá”, lo que estamos pensando es el 
fenómeno de la inmigración, cuánto está creciendo en los últimos años y también ya nos 
han dado algunos datos de por ejemplo, cuál es la presencia de la población de 
inmigrantes en Álava.  

¿Por qué está creciendo la inmigración estos años? Pues yo creo que la 
inmigración, ya nos ha dicho aquí también, es unos de los efectos de la globalización.  

Siempre hablamos de globalización, hablamos de medios de comunicación, 
globalización del medio ambiente, globalización de la economía, la situación económica 
de una empresa se lleva a otro sitio, globalización. Hoy en día es la excusa que tenemos 
para explicarlo todo, también se dice que  los flujos migratorios están globalizados, qué 
quiere decir, que cada vez son más los países que están involucrados en este flujo, en 
este ir y venir bien sea como emisores, bien sea como receptores, y sobre todo cada vez 
más con ambas cosas a la vez. 

Cuando nosotros pensamos que nuestra sociedad es una sociedad de 
inmigración, que decimos ahora, parece que estamos olvidando que también somos una 
sociedad de emigración. Antes la gente emigraba, pero seguimos emigrando, por 
ejemplo ahora mismo, seguramente todos conocemos a gente joven que esta emigrando 



para estudiar, se va a Europa a estudiar ingles, o se va con el programa Erasmus, esos 
también son procesos migratorios, lo que pasa es que normalmente vinculamos procesos 
migratorios únicamente a una situación económica de necesidad, de pobreza, que nos 
hace verlos de una determinada manera, pero en realidad emigrar significa abandonar el 
lugar en el que se vive para establecerse en otro sitio. 

Yo creo que sería importante mantener este concepto eliminando todo tipo de 
connotaciones negativas, estereotipos, prejuicios que normalmente se asocia a este 
concepto de persona inmigrante, pues hay personas que han llegado aquí y dicen: a mí 
no me llames inmigrante; en realidad lo que no quieren es todo ese bagaje que parece 
que acompaña al concepto inmigrante. 

Por otro lado se dice que los flujos migratorios se están acelerando. Son 
características que no se han expresado para la Comunidad Autónoma, ni siquiera para 
el estado español. Son características que se presentan para los flujos migratorios a nivel 
internacional, pero que nosotros, los podemos ver reflejados, porque es lo mismo que 
está ocurriendo en nuestra sociedad. ¿Qué significa esto de la aceleración?, pues que 
está aumentando el volumen en las principales zonas afectadas. El volumen de 
población inmigrante, nos está afectando a nosotros. Es muchísimo mayor que hace 
unos años, pero también si nos vamos a Marruecos, o si  nos vamos a México y 
hablamos con algunas comunidades, el impacto que tiene la emigración de la gente que 
se marcha, también está siendo muy importante. Y es un impacto que luego quiero 
tratar, aunque sea muy breve, para ver en qué medida tiene también reflejo en las 
mujeres. 

Por otro lado se habla de la diversificación. No solamente hay un creciente 
volumen de población inmigrante, si no que también es una población mucho más 
diversificada. ¿Qué significa esto? Hace unos años, decías; aquí si hay población 
marroquí, o hay población colombiana, o hay población ecuatoriana, pero en tan 
poquito tiempo, estamos viendo que hay población boliviana, y también hay polaca, 
rumana. Si cogemos este volumen que nos decían de población inmigrante en Álava, 
veríamos además que las nacionalidades han cambiado muchísimo. Entonces aquí, 
también nos empezamos a encontrar con efectos, como que visten de una manera 
diferente por ejemplo las mujeres marroquíes, pero igual otras no. Las mujeres chinas, 
algunas veces las latinoamericanas, o algunas europeas, se las reconocemos más y otras 
las reconocemos menos. Y en este contexto, se habla también de la feminización de la 
inmigración. Y cada vez hay más mujeres inmigrantes, claro en la diversificación yo 
diría que, la población que se va y la que llega cada es vez más diversa. Y no solamente 
desde el punto de vista nacional, sino que es también diversa desde el punto de vista de 
las edades. Antes hablamos solo de población que venía a trabajar, y ahora cada vez 
más tenemos un debate de qué está ocurriendo con los inmigrantes que llegan a las 
escuelas, o sea población joven. Seguramente en un futuro no tan lejano, empezaremos 
a hablar de qué ocurre con la población inmigrante de la tercera edad, que aquí en 
nuestra comunidad no hablamos, pero que, por ejemplo, en el sur del estado español si 
que se habla con mucha frecuencia, porque además hacen un uso muy pronunciado de 
los Servicios Sociales, y en este caso, es una población inmigrante que no procede de 
los países denominados pobres, sino que puede ser, la gente inmigrante, porque 
recuerdo, es simplemente la que ha llegado de otro lugar, para establecerse aquí, por 
ejemplo, población británica o población alemana que en sitios como la Costa del Sol o 
Mallorca, hacen un uso de hospitales, y de todo tipo de recursos. Tampoco esto lo 
podemos perder de vista si queremos hacer una buena planificación. Y queremos tratar a 
la gente con buenos servicios. 



La pregunta sería ¿hay cada vez más mujeres en los procesos migratorios? yo 
creo que es una pregunta que no nos hemos hecho hasta una época muy reciente, y por 
eso se habla de feminización. Hay autores que hablan y se dedican a estudiar las 
migraciones internacionales, y que cuando hablan de la feminización, dicen que cada 
vez hay más mujeres, en los fenómenos migratorios, no estoy en desacuerdo con que 
cada vez el número de mujeres es mayor. Es verdad que hace diez años, había menos 
mujeres inmigrantes en Álava que hoy, pero también hace diez años había menos 
hombres inmigrantes en Álava que hoy. Si miramos el porcentaje, nos daríamos cuenta 
de que las mujeres no han aumentado el porcentaje respecto a los años anteriores y que 
su presencia es muy importante. En la actualidad según Naciones Unidas, se dice que 
hay 90 millones de hombres inmigrantes y 85 millones de mujeres, es decir, que casi 
por cada hombre hay una mujer. O sea que el 50% de la población inmigrante sería 
mujeres. Este dato es muy importante en caso de que queramos analizar cómo viven o 
qué pasa con la población que emigra, habría que ver qué pasa con las mujeres, porque 
si las mujeres vivimos los procesos migratorios de una manera diferente a los hombres, 
puede ser que vivamos igual o de una manera diferente, pero alguien tendría que 
estudiarlo para saberlo. 

Antes Arantxa nos decía que las mujeres somos diferentes a los hombres, 
probablemente porque somos diferentes, vivimos esta realidad de una manera distinta. 
En el Estado Español, en general, y en la Comunidad Autónoma en particular, el 
fenómeno de la inmigración se ha venido estudiando en épocas muy recientes, y el de 
las mujeres todavía ha sido un fenómeno más reciente, precisamente por esto mismo, 
porque se pensaba que las mujeres todavía no emigraban. Pero curiosamente en el 
estado español, el porcentaje de las mujeres va descendiendo porque el número de 
hombres crece muchísimo más rápido, que el número de mujeres. En 1990, el 50% de la 
población inmigrantes en el Estado Español eran mujeres, en cambio en la actualidad 
estamos entorno al 47%. Por ejemplo, el mayor número de población magrebí se 
encuentra en Vizcaya. La población vizcaína es mucho más numerosa que la población 
alavesa, o que la población guipuzcoana, entonces si lo ponemos en relación, nos 
encontraríamos con que Álava vive una concentración mayor de población magrebí que 
el resto de los Territorios Históricos. Esta población es mayoritariamente masculina, por 
lo tanto podéis ver a más mujeres musulmanas magrebíes en territorio alavés, pero eso 
no significa que en el porcentaje hayan crecido. Crecen en el valor absoluto; crecen en 
su número, pero no en su porcentaje. Si crecen en número es suficiente razón como para 
que pongamos atención y digamos que está pasando con ellas, porque si crecen en 
número, es cuando vamos a empezamos a pensar, si acercarnos o no a ellas.  

Para mí una pregunta interesante sería plantear a nivel general, por qué no han 
prestado más atención a las mujeres, y por qué sabemos tan poco de qué pasa con las 
mujeres en los fenómenos migratorios; qué supone ser una mujer inmigrante. 

Naciones Unidas en 1994 hizo un informe en el que decía que las mujeres no 
éramos interesantes a la hora de hacer estudios sobre emigración, porque no se atribuía 
valor a la actividad económica de las mujeres. Esto no solo ocurre con las mujeres 
inmigrantes, si no a todas. Las mujeres rurales podían trabajar, pero en las estadísticas, 
no aparecía el trabajo de las mujeres, ni en otros ámbitos como arte, economía y 
política. Este mayor peso de las mujeres, parece que poco a poco se va logrando. El 
tener esa preocupación hace que empecemos a recoger datos. Por ejemplo, me interesa 
saber cuál es la aportación de las mujeres rurales, ya empiezo a ver cuál es el trabajo 
que desempeñan y a la hora de hacer estadísticas, empiezo a recoger cuál es su 
aportación. Y esto permite a la vez, profundizar y plantear nuevas funciones. 



El informe de las Naciones Unidas decía que el problema que tenían las mujeres 
inmigrantes, era que la mayor parte de los estudios estaban hechos por hombres. En mi 
opinión, las mujeres tenemos que trabajar y decirles a los hombres que también son 
capaces de estudiar qué pasa con las mujeres. En la charla de hoy me gustaría hablar de 
algunos temas, para ver cómo se sienten las mujeres afectadas tanto en el exterior como 
en el interior con los procesos migratorios. 

Al principio se pensaba que la inmigración era cosa de hombres; si imaginamos 
quién es esa persona inmigrante, pues parece que un inmigrante es una persona joven, 
normalmente varón que viaja solo en busca de un trabajo, ganar dinero, enviar a la 
familia y mantener a la familia en el lugar de origen. Me gustaría que nos planteemos 
primero si este ha sido el modelo que ha funcionado durante mucho tiempo; porque los 
que han defendido este modelo, no han pensado, en qué es lo que ocurre con las mujeres 
que se quedan atrás. Y creo que el tema del impacto ayuda a entender muchas 
cuestiones de cómo llegan luego, o qué actitudes toman cuando llegan, o incluso si 
nosotros tenemos que favorecer el que lleguen, o poner todas las barreras posibles para 
que no lo hagan. 

El impacto que tiene la inmigración masculina en las mujeres que quedan atrás, 
que por cierto ha sido muy poquito estudiado, los pocos estudios nos dicen que puede 
ser positivo, puede ser negativo, puede ser ambas cosas. Empezando por lo negativo, en 
algunas sociedades, la inmigración desestabiliza de alguna manera muy fuerte las 
familias. No solamente tiene un impacto en el ámbito familiar, si no que también, la 
inmigración tiene un impacto en el entorno social. Si pensamos lo que ocurriría, si en 
nuestro entorno, un grupo muy importante de hombres se fueran. Si los hombres se van, 
normalmente esto acarrea un cambio en el reparto de roles, un cambio en el reparto de 
tareas, entonces lo que ha ocurrido, es que en algunas sociedades, por ejemplo en zonas 
rurales de Marruecos, la emigración de los hombres, está conduciendo a que algunas de 
las mujeres pierdan parte de su escasa autonomía. La sociedad marroquí se suele definir 
como patriarcal, patrilocal, patrilineal, piramidal y endogámica. Una sociedad 
patrilineal, dice que la transmisión de la herencia se hace vía masculina, lo cuál significa 
que las mujeres pueden tener dificultades para heredar las propiedades. Patrilocal 
significa que cuando la mujer se casa, es ella la que se traslada a la familia del marido 
paterna. Entonces este es un ejemplo del por qué las mujeres pierden la autonomía, 
cuando es una mujer joven la que se queda porque el marido ha emigrado a un país 
ajeno al suyo. En cambio esto no suele ocurrir cuando la mujer tiene hijos. Tener hijos a 
los 20 años también puede acarear otro tipo de consecuencias más positivas en 
Marruecos. Piramidal, colocaríamos arriba a todo el mundo masculino, y endogámica, 
significa que muchas veces los matrimonios se producen entre primos dentro de la red 
familiar. 

En la década de los 60 y los 70, la mayor parte de nuestra sociedad quería mano 
de obra masculina, pero en 1973 vivimos una fuerte crisis conocida como la crisis del 
petróleo, y en este momento empezaron a subir  los índices de paro. Cuando empiezan a 
subir los índices de paro, sociedades como Francia, Alemania, Inglaterra, Estados 
Unidos, Canadá, etc. van a decir que ya no lleguen más hombres. Y es lo que nos 
estamos planteando desde aquí. En el conflicto del Ejido, un hombre marroquí violó y 
mató a una mujer del Ejido, y esto sirvió para que estallase todo un conflicto de 
convivencia entre la población inmigrante y la población autóctona, un conflicto de 
convivencia que al final, lo que estaba diciendo era que hay que proteger a las mujeres. 



Las mujeres inmigrantes en el Estado Español y en la Comunidad Autónoma 
tienen dos vías de entrada: una es la reunificación familiar y otra es la laboral. La 
reunificación familiar tiene unas significaciones muy importantes para las mujeres, y es 
que como la legislación no solamente española, sino a nivel europeo se hizo pensando 
en que los hombres eran los que emigraban y la mujer reunificaba, eso está haciendo 
que las mujeres que llegan, dependan de los permisos del marido. Yo creo que aquí 
habría que demandar que se rompa esta ligación, porque ¿qué pasaría en caso de 
violencia doméstica en las que las mujeres no puedan romper ese vínculo con el marido 
porque eso podría llevarnos a su devolución al país de origen, porque como no tienen 
permiso de trabajo, no pueden trabajar?. Y por otro lado no pueden demostrar recursos 
para estar en esa sociedad, pues serían devueltas. Claro la ley nos dice ahora mismo de 
que si pueden demostrar la situación de violencia doméstica serian protegidas. 

Respecto al trabajo, las mujeres inmigrantes van a vivir una situación de trabajo 
muchísimo peor que la de los hombres. Las mujeres ocupan el 4º escalafón laboral. 
Nosotras decimos que estamos mejorando, pero que todavía no hemos logrado estar a la 
misma altura de los hombres. Hablando de la población inmigrante, en algunas 
ocasiones podemos encontrar que los hombres inmigrantes pueden llegar a la altura de 
las mujeres autóctonas, pero esta claro que las mujeres inmigrantes están peor situadas 
en cuanto al tema del trabajo, porque realizan los denominados trabajos femeninos, o 
sea aquellos trabajos emblemáticos de la discriminación de género, que precisamente  
porque son emblemáticos de la discriminación de género, las mujeres autóctonas 
dejamos que trabajen en lo que no queremos. Yo creo que es importante reivindicar que 
las mujeres tienen que tener igualdad de derecho lo que significa que si su sueldo es 
bueno, no me refiero a que sea bueno en Marruecos, sino aquí donde vive. Un sueldo 
será justo para una mujer inmigrante cuando lo sea justo para nosotras; porque sino, es 
que estamos haciendo una discriminación por origen que no está basada más que en el 
lugar de nacimiento. 

No voy adentrar en el tema de la prostitución, simplemente quería recordar que 
la prostitución se usa para colocar también a las mujeres como víctimas, pobres mujeres 
o mujeres pobres, es el lema que acompaña a las mujeres inmigrantes. Yo desde luego 
creo que hay que utilizar todos los medios a nuestro alcance para luchar contra las redes 
de tráfico de mujeres. Y no solo de mujeres, sino también de hombres, contra el tráfico 
y contra la trata de personas de las que son víctimas mujeres, y cada vez más niños y 
niñas, objeto de tráfico son todos los hombres que vienen en patera. Este también es un 
problema que afecta, y creo que ellos no merecen vivir estos procesos. Pero en el caso 
de las mujeres y sobre todo las mujeres que ejercen la prostitución, yo creo que habría 
que reconocerles los derechos que tienen y no solamente reconocerlas como víctimas, 
porque muchas de ellas sabían que venían a ejercer la prostitución y optaron porque 
consideraban que era mejor que las oportunidades que tenían en el lugar de origen. Si se 
dedican a la prostitución es porque lo han elegido ellas, y como mujeres que somos 
deberíamos reivindicar una mayor apertura ante las oportunidades de mujeres de manera 
que si no quieren ser prostitutas, no lo sean y puedan dedicarse a otros trabajos. Me 
encontré con una colombiana que había estado en el Servicio Doméstico Interno y en la 
prostitución, y decía que en esta vida, se puede vivir jodida o vivir jodiendo. A las 
prostitutas normalmente les cuesta mucho reivindicar sus derechos, porque como 
prostitutas son muy juzgadas socialmente.  



En cuanto al tema de las mujeres inmigrantes, yo creo que nos sentimos 
solidarias con ellas, porque pensamos que están viviendo unas situaciones muy duras, 
pero por otro lado, las mujeres representan esta inmigración que no viene de paso a 
nuestra sociedad, si no que vienen a quedarse. El velo representa unos valores de unas 
sociedades que consideramos que son atrasadas, incluso muchas veces pensamos que en 
esta lucha por la igualdad de derechos de las mujeres, “ellas nos hacen retroceder”, 
entonces decimos que no vengan. Y claro cuando vienen ellas luego además tienen 
hijos, y al tener hijos ya no son productivas, ya no vienen a dar riqueza a esta sociedad, 
sino a consumir la riqueza de esta sociedad, entonces las tratamos como hermanas 
menores que necesitan protección, pero por otro lado van a ser el principal objeto de 
rechace. Yo suelo recordar el título de un libro que escribió Ribas Mateos “MUJERES 

INMIGRANTES, INCANSABLES CREADORAS DE ESTRATEGIAS PARA LA VIDA”. A mí me 
parece que esto de incansables creadoras de estrategias para la vida, es lo que define 
mejor a las mujeres inmigrantes, y a todas las mujeres que estamos aquí, porque yo creo 
que constantemente estamos creando estrategias desde muchos ámbitos. Por eso creo 
que me quedaría con este título de incansables creadoras de estrategias para la vida, 
porque seguramente estas mujeres van a estar aquí, van a seguir llegando, entonces 
igual nos toca elaborar esas estrategias para que podamos convivir de la mejor manera, 
tratándolas como unas más, porque nosotras también somos completamente 
heterogéneas; porque simplemente, creo que  es como un granito más en esta 
heterogeneidad social. Si antes decíamos que los hombres tienen que ver que la 
igualdad, no significa que ellos vayan a perder nada, si no que van a ganar, también 
estoy convencida que la igualdad con las mujeres inmigrantes, no nos va a suponer 
perder nada, sino que también nos va a suponer ganar mucho.  

Y yo lo dejaría ya aquí, para pasar al debate. Muchas gracias 



PONENCIA: “MASCULINIDADES HOY: APORTACIONES AL 
MOVIMIENTO FEMINISTA". 

 

DOÑA ANA UGARTE. PRESIDENTA DE MENAGARAIKO EMAKUME 
TALDEA Y MIEMBRO DE LA RED DE MUJERES DEL MEDIO RURAL DE 
ALAVA 

 

A mí me toca presentaros un chico bien guapo. Me han dicho que algunas me 
tenéis envidia y no es de extrañar. 

 

Os voy a presentar a Xabier Odriozola, Antropólogo, profesor y experto en 
masculinidades. No es de extrañar, para las que somos profanas de este nuevo 
vocabulario que se usa a hora, eso de masculinidades y encima nuevas, nos resulta 
novedoso. Pero no está de más recordar que todo ser humano tiene cualidades originales 
que son valores que definen nuestra naturaleza humana y espiritual. Las cualidades 
humanas de las personas son semejantes, la única diferencia entre unos y otros se 
encuentra en la intensidad con que las expresemos y el manejo de estas cualidades nos 
harán personas completas o mitades que necesitemos trabajar por encontrar la otra 
mitad. 

Con Xabier Odriozola, con Xabi disfrutaremos de su sabiduría, de su buen hacer 
y su conocimiento nos ayudará a comprender esta nueva fase que estamos investigando. 
Os puedo decir que es antropólogo y trabaja con grupos coordinados de hombres los 
últimos 20 años en Euskal Herria. Actualmente trabaja en proyectos de educación no 
sexista con hombre para la prevención de violencia de género y es profesor de un 
módulo de masculinidades en el Master de Igualdad de la Universidad del País Vasco 
este año por segunda vez. Aquí os dejo con Xabi 

 

DOÑA XABIER ODRIOZOLA. EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Primero felicitaros a todas vosotras porque habéis conseguido un día de no estar 
en casa, ojala fueran así los 363 que faltan. 

Esa frase que decía: “el mundo de la mujer es la casa y la casa del hombre es el 
mundo”, es fuerte, verdad?. Por eso estamos aquí yo al menos, representando a chicos 
que queremos cambiar esa frase. 

Hemos pensado en poneros imágenes de una película, para que veáis un poquito 
cómo ha sido mi educación, la de los chicos que trabajan conmigo, que están ahí a tras, 
y el resto de compañeros míos que trabajamos en masculinidades y en educación no 
sexista, hemos vivido mas o menos lo que ha vivido el chico ese, de la película que 
vamos a ver, y sobre todo lo han vivido nuestros aitas y nuestras amas. Lo que vais a 
ver es por desgracia, un reflejo de toda la herencia cultural que los chicos que viven con 
vosotras llevan encima. Por eso lo que yo os quiero trasmitir sobre todo con esta charla 
es paciencia, que vamos bien, estamos consiguiendo algo 

 



Cuando digo vosotras, se que también por aquí hay chicos, me estoy refiriendo a 
vosotras como personas y algunas veces diré vosotras como mujeres también, porque 
creo que si hay 100 mujeres y 10 hombres, merece la pena hablar en femenino. 

Por empezar un poquito lo que es las masculinidades, cómo venimos los 
hombres que comparten las vidas con vosotras de una situación bastante parecida a esta, 
no todos somos hijos de un boxeador, ni hijos de mineros, pero sí somos hijos de una 
cultura. Nacemos en sociedades que antes de venir nosotros, los chicos, eran sexistas, 
esas sociedades, antes de venir vosotras, las chicas, eran sexistas, machistas. ¿Habéis 
oído alguna vez hablar de la sociedad patriarcal? Antes de que vinieran vuestros padres 
y vuestras madres, las sociedades estaban ya preparadas de una manera sexista. Es decir, 
que por medio de la explotación de mujeres, los hombres sacaban rendimientos 
económicos y otro tipo de privilegios. Cuando llegamos, no nos preguntaron que si 
queríamos formar parte de esta sociedad sexista, en esa época tenías que adaptarte a las 
normas. El hombre dictaba las normas en casa y la mujer obedecía, y el niño y la niña 
crecían en ese ambiente. De ese ambiente venimos la mayoría de los chicos que 
tenemos mi edad, esto es muy familiar para nosotros y para nuestras hermanas. Mis 
hermanas piensan, sienten bastante parecido a mí y yo pienso, siento, bastante sexista, 
porque el modelo que tuve de aita fue mi parecido al de la película, me inculcaba poco a 
poco que yo era diferente a mis hermanas, que no tenía el mismo valor emocional que 
ellas, que no debía de llorar, ni expresar sentimientos, que yo por el hecho de ser chico 
ya era más importante que ellas, que mi sitio no estaba en la cocina y detrás de muchos 
detalles de todos estos estaba la ama. Pero la ama también nació en esta sociedad sexista 
y la ama no tenía suficientes recursos para hacer frente a la educación sexista que el aita 
estaba desarrollando en casa, entonces la ama apoyaba en silencio la educación que nos 
daba el aita y muchas veces era la ama, cuando faltaba el aita, era la que nos inculcaba 
quien tenía que hacer los recados, quien tenía que quitar el polvo, quien a la calle a 
hacer las compras que éramos los chicos y las chicas se encargaban de las camas en 
casa. La ama no nos dejaba que los chicos nos acercásemos a la lavadora, ni hiciésemos 
las camas. Yo creo que la ama lo tuvo difícil, porque ella se daba cuenta de que estaba 
criando a sus hijos e hijas de manera diferente, los hijos se estaban preparando para el 
mundo y mis hijas para la casa. Pero la ama no tenía otra opción, porque como en la 
película si abría la boca le caía una reprimenda y otras veces una paliza física. Así que 
la ama aprendió a “dar su brazo a torcer”, “por la paz una avemaría” 

Por esa razón los chicos crecimos con la idea de que éramos más duros, más 
fuertes, más importantes, y con más perspectivas de títulos que las hermanas, de lo que 
los chicos nos estamos dando cuenta, es que tanto el padre de familia, como la madre 
que en ese caso no estaba, han sido víctimas de una cultura con mucha carga sexista 
para los dos. Para ella la peor parte, que es la parte oprimida, no es el mango de la 
sartén, y para él fue la parte persona, el padre tuvo que oprimir a la madre, a sus hijos y 
a sus hijas. A sus hijos, para hacer de ellos lo que se esperaba para ser hombres. Y de 
ellas, lo que se esperaba para ser mujeres. No creo que nadie quiera oprimir a nadie 
realmente, lo que pasa es que nos tragamos el orgullo. Ser mujer es una faena, porque te 
toca lo duro de esta sociedad, lo sucio, lo escondido. Y ser hombre es una faena, porque 
te toca lo duro de esta sociedad, lo que se ve, lo que tienes que machacar, lo que tienes 
que maltratar, lo que tienes que forzar, lo que tienes que presionar, lo que tienes que 
auto oprimir para poder ser el estilo de hombres que se espera. Entonces tanto hombres 
como mujeres, no creo yo que son felices con el papel que les ha tocado.  

 



El dolor que nos causa estar en estos papeles, no nos deja ver cuál es la posición 
de la otra persona. A los hombres se nos hace duro pensar que las mujeres lo estáis 
pasando mal, porque no tenéis que hacer las cosas difíciles que tiene que hacer un 
hombre. Nosotros no hablamos de esto con las mujeres, pocas veces, entre los hombres 
a veces hablamos, no tenemos la costumbre de hablar, porque no se nos educó para 
hablar, se nos educó para ejercer, para decidir, para actuar sin preguntar. Apenas 
hablamos entre nosotros de lo duro que es ser hombre. Si sabemos lo que es ser mujer, 
porque lo hemos oído a nuestras amatxos, a las amonas, a nuestras hermanas, a nuestras 
amigas y a nuestras esposas, sabemos un poquito de lo duro que es ser mujer, pero no 
queremos oír más, porque nos sentimos culpables de ello, sabemos que todo eso ocurre, 
porque los hombres, por una parte tienen mucha curiosidad en ser de otra manera, pero 
¿es posible ser hombre de otra manera, que no sea John Wine? Pues sí, pero que 
tampoco es ser de rosa, hay algún detalle, lo que más nos satisface es poder ser hombre, 
sin tener que oprimir, porque aunque os parezca un poquito difícil de creer, no nos gusta  
hacer daño a la gente que más queremos, la gente que más amamos, son nuestras 
mujeres, nuestros hijos y nuestras hijas, las queremos, no somos buenos demostrándolo 
materialmente, sí, con el corazón y con las emociones que no se nos educó, pero si 
queremos a estas personas, lo que menos queremos es hacerles daño, entonces tenemos 
un dilema. ¿Cómo podemos mejorar las vidas de las personas que más amamos, que nos 
rodean, sin temer el peligro de perder nuestra hombría? La feminidad es algo que tenéis 
vosotras en nato, lo traéis en este mundo, no lo tenéis que demostrar día a día, pero eso 
sí, y cuando digo femeninas, no son pobrecitas, son mujeres bien puestas, con las ideas 
claras, con la autoestima elevada. Los chicos queremos ser masculinos, pero nuestra 
hombría no es casi nada, yo diría que nuestra hombría, no tiene que ver con lo de las 
masculinidades, la hombría sería algo que los chicos tenemos que demostrar 
continuamente, en el sistema donde vivimos, es algo que está en juego, algo que se nos 
educó a luchar y competir. Si eres más fuerte que el de al lado, eres más hombre, si 
pegas primero eres más hombre, si convences con tus gritos y con tus argumentos no 
lógicos, sino de poder, eres todo un hombre. 

Cuando los hombres empezamos a entender qué son los privilegios, empezamos 
a decir, yo quiero privilegios, muchos dicen que sí, y otros decimos que no, ¿por qué 
algunos hombres quieren esos privilegios?, porque los privilegios dan resultados, otros 
decimos que no queremos privilegios, si es que nos vienen situaciones injustas, como es 
la que vivimos hombres y mujeres. Un privilegio es la consecuencia de una situación 
injusta, “alguien tiene más, que alguien que tiene menos”. Esos privilegios, no los 
queremos los hombres que queremos cambiar, pero queremos ser hombres, y no 
sabemos cómo, estamos intentando encontrar algún tipo de masculinidad, que no haga 
daño a nadie. ¿Es posible? sí, ¿la hemos encontrado? no, ¿estamos en el camino? sí, nos 
estamos acercando. 

Sabemos cómo no tenemos que ser, por todo lo que hemos vivido, no queremos 
ser como nuestros aitas, ni queremos que nuestros hijos sean como nosotros, nuestras 
mujeres también quieren, que nosotros no seamos machistas, y eso es bueno. Hay 
todavía alguna que no lo tiene claro, que quiere un hombretón al lado. El virus del 
sexismo nos afecta a todos, pero poco a poco, la paciencia del trabajo del feminismo, ha 
puesto al descubierto lo que muchas mujeres tienen claro, que no tiene que ser sexista.  

Qué le ocurre a una mujer que tiene un hijo, que lo ama con todo su corazón, de 
una manera que no se puede amar más, y que tiene toda una sociedad presionándole 
detrás, diciendo que su hijo tiene que ser de una manera, y ella esta convencida de que 
no quiere que sea así, ni quiere que sea como su padre. Pues esa mujer lo tiene difícil. 



Mi amatxo es la primera que me dejaba llorar, con toda su buena intención. El aita no 
nos dejaba llorar, si nos veía los ojos mojados nos pegaba, si nos veía los ojos limpios, 
nos abrazaba. Los chicos aprendimos que era la única manera de conseguir el afecto del 
aita, era importante porque éramos chicos, y el afecto del ama era tan importante como 
el del aita, y muchas veces más, porque la ama era la que más estaba en casa, y la ama 
por desgracia también, nos inculcó de una manera o de otra, que expresar las emociones 
iba a ser peligroso, era mejor no hacerlo, por el ambiente que vivíamos, cuántos de 
nosotros hemos oído, “lloras como una nenaza, mariquita, son cosas que yo creo que en 
el fondo, ni ellas, ni nosotros queremos. 

Yo no creo que a nadie le guste hacer daño a alguien, auto oprimir a alguien. 
Pasa que por educación, se nos a dado un concepto de tú eres chico y ella chica, si eres 
chica te ha costado una parte de ser persona, si eres chico otra, lo que pasa es que, para 
ser chica tienes que decir no a muchas cosas del ser humano, y para ser chico tienes que 
decir no a muchas cosas de la humanidad, si eres chica, puedes potenciar unas cosas del 
ser humano, si eres chico tienes que potenciar las contraria. Cuando un chico y una 
chica se juntan dicen, “esa chica puede ser de la manera que no me dejan ser” “ese chico 
puede ser de la manera que no me dejan ser” De alguna manera entre el chico y la chica, 
intentan componer como un escenario nuevo, la chica trae unas características humanas  
que el chico no ha podido desarrollar como es, la emoción, el aspecto, el cariño, el 
cuidado, el amor, la comprensión, el saber estar, el saber cuidar, y el chico trae a ese 
escenario características que la chica no ha podido desarrollar, se le ha prohibido como 
es, la autoestima, independencia, la capacidad de tomar decisiones, la seguridad en sí 
mismo, la fortaleza, la dureza, y pasan 2 o 4 meses y empiezan los problemas. ¿Por qué 
empiezan los problemas? Porque hay partes del chico que nosotros hemos asimilado, 
que no queremos que cambien, como la capacidad de la independencia, la autoestima, 
por el miedo a que si dejamos de ser hombres como marca el sistema, vamos a perder el 
estatus que tenemos. 

Ha habido a lo largo de la historia de la masculinidad a principios del siglo XX 
del tal Hermes Belfort Max un teórico socialista que inció por primera vez algo de, qué 
pasa con los hombres que nos estamos callando, algo así dijo. No se supo más hasta el 
1947 o así, alguien dijo algo más y a partir de ahí empezó a crecer el movimiento 
masculinista. El masculinismo no es lo contrario de feminismo, el masculinismo es 
igual a no-sexista. El masculinismo es un movimiento amistoso de hombres que 
queremos reflexionar sobre la manera de ser hombre siendo persona sin tener que 
oprimir. En esta vida podemos encontrar 108 ó 109 sexos diferentes, pero que se 
intentan encasillar en chicos y chicas, porque es donde el sistema saca todo la 
potenciadora. La opresión si existe, es porque alguien tiene beneficio de ello, en este 
caso los hombres, no estamos de acuerdo con que tenemos que seguir defendiendo un 
sistema que saca beneficios de machacar a una parte del planeta. Creemos que las 
mujeres y los hombres nos podemos juntar en un camino, que no hace falta estar 
enfrentados, ni es necesario, ni es bueno. De una manera esas personas que admiten o 
incluyen, todas esas características de las chicas que nos permiten desarrollar, como 
tienen que ver, las solidaridad, con el amor, con la expresión de las emociones, y 
también se puede ser personas con todo eso, mas con las características que tienen los 
chicos, ser fuerte, duro, activo, tomar decisiones, y que todo eso crea una gama perfecta 
para construir seres humanos. En el camino del masculinismo hemos padecido algunos 
ataques por parte de muchos hombres, y algunas mujeres, y se nos ha metido el miedo 
en el cuerpo con lo que llamamos vocabulario.  



Hay dos puntos de vista generales, sobre lo que sería el masculinismo, uno lo ha 
tratado bastante el feminismo, y el otro el masculinismo. El que ha tratado el 
feminismo, por un lado no dice que está de acuerdo con partes del masculinismo, pero 
por otro nos dice a los chicos: cuando os ponéis a hablar de privilegios tenéis mucho 
que perder, nosotros pensamos que con el masculinismo, los chicos no tenemos que 
perder mucho, sino que tenemos mucho que ganar, dejando los privilegios. Creemos 
simplemente que los hombres tenemos que perder los privilegios materiales, más sueldo 
por el mismo trabajo por menos, más vacaciones, más estatus, más reconocimiento. 
Todos esos privilegios son materiales, tienen que ver con el esfuerzo, con la dedicación, 
con las horas de trabajo, aunque las mujeres a veces trabajan el doble. 

Hay una serie de privilegios que corresponden al mundo emocional que no se 
han tocado y que los hombres todavía no hemos percibido. Seria genial que para los 
hombres con las vidas duras que nos han tocado, por la educación sexista que tenemos 
que sufrir entre los cero y 15 años, es una preparación muy estudiada para que los 
hombres nos hagamos duros, perdamos los sentimientos y podamos oprimir. Si a un 
hombre no se le quita esos sentimientos, sus emociones no le permitirían oprimir a una 
mujer. Pero pasamos un proceso de masculinización y esos sentimientos desaparecen  y 
estamos preparados para oprimir. Ahí es donde queremos meter nosotros privilegios, 
hay es donde nos parece interesantes ser hombres y tener hombría, en el aspecto de que 
vamos a ganar, si dejamos de ser los actores, los protagonistas, los dueños, los jefes, o 
los mandamás, vamos a ganar en acercarnos más humildemente a las personas que 
tenemos que cuidar y no cuidamos, vamos acercarnos al mundo afectivo, al mundo 
relacional, vamos a estar más tiempo con los seres humanos que amamos, con las 
personas que hemos elegido en nuestras vidas, vamos a tener que cuidarlas, escucharlas, 
entenderlas, ponernos en su punto de vista, no va ser fácil pero qué es más importante 
que eso para un ser humano, que ser un poquito racional. Por eso dentro del 
masculinismo estamos la rama de los chicos, seríamos como conservadores, liberales, 
creadores como os imagináis, los liberales, dentro de los liberales, la idea sería, bueno, 
no es problema de la mujer, pero tampoco es problema del hombre, es problema de los 
dos, nosotros dentro de los liberales pensamos, somos de la rama humanista, lo que nos 
importa es la persona. ¿Quién se esconde detrás de todos estos roles, que nos han 
inculcado desde chiquititos? 

Por eso pretendemos dejar claro la plataforma de los privilegios, que los chicos 
han huido de la tendencia hacia la igualdad, cuando han oído que vamos a perder 
muchos privilegios. Es cierto, pero no del todo, y por tanto dejar claro que privilegios 
vamos a perder, los que más nos machacan y los que más nos hacen machacar a las 
personas de al lado, que son los privilegios del ritmo imperialista, del ritmo de la 
sociedad capitalista. Nosotros buscamos otro ritmo, queremos un ritmo de liberación, 
donde cada persona pueda ser quien es, sin tener que responder a ningún tipo de consejo 
y que tenga derecho a fallar y aunque fuese este consenso, y que nadie le eche en cara 
nada de esto.  

El masculinismo llevamos cerca de 20 años trabajando en Euskal Herria, y por 
eso el mensaje que hay que llevar desde el principio, es de que hay buenas noticias, que 
cada vez somos más los chicos que nos negamos a ser sexistas. ¿Podemos decir que 
estamos en un punto de no ser sexistas? No, somos sexistas, pero tenemos ahora unas 
pistas para empezar a dejar de serlo. Lo importante es que hay una voluntad, estamos al 
principio, nos va a costar, por eso no me gusta esto, no me gusta pediros nada, porque 
creo que lo he visto todo, pero estaría bien que seríamos pacientes, no solo vosotras con 
los hombres, si no nosotros mismos, porque nosotros somos muy cabezones. Somos 



cabezones porque nuestra hombría y nuestro machismo, se reafirma en un montón de 
centros culturales y sociales que tenemos alrededor de nosotros todos los días. 

Podemos ir a cualquier bar y ahí vamos a tener claro síntomas de hombría, 
vamos a ir al fútbol y lo mismo, vamos a ser deporte y lo mismo, tenemos conclaves 
que los antropólogos llamamos la casa del hombre, en muchas partes de la sociedad, 
escondidos, y no tan escondidos. Hay sociedades que solo permiten el paso a mujeres y 
a hombres, pero hay hombres que no se ven, y hay conclaves sexistas que todavía nos 
están dando vueltas todos el día y que nos atraen, sin querer, tienes en cuenta, que estoy 
en el bar, estoy con los amigos, estoy echando una partida al mus… ya estamos 
criticando al hombre. 

Eso nos va a ocurrir, por eso os lo de pedía paciencia, nosotros para con nosotros 
mismos, porque entre nosotros también la tenemos buena, nos han preparado para ser 
competidores. Si un chico es importante. ¿Qué es? Porque es el más majo de la clase. 
Tal vez porque es el líder de la clase, y líder y majo no significan lo mismo, líder es el 
mejor. Y para ser el mejor has dejado atrás 20 peores que tú, pues el resto no te va a ver 
como un compañero, te va a ver arriba, ahí está la jerarquía, eso luego lo pasas al 
deporte, lo pasas a la educación, lo pasas a cualquier sitio y ahí están los chicos, 
entonces yo les pido paciencia a los chicos entre nosotros, y tolerancia, y así quiero 
deciros que estamos en el camino.  

 

Nos ha tocado vivir lo que nos ha tocado, nadie eligió donde te ha tocado nacer, 
que padres y madres has tenido, nadie te ha dado la oportunidad de decir esto quiero, 
esto no, no es tu culpa, ni es culpa de las mujeres. Hemos llegado a un punto en el que 
nos hemos dado cuenta que hay cosas que hicieron mal nuestros antecesores, el hecho 
de que tú estés aquí significa que tus padres algo hicieron bien, porque si hay aquí 
hombres, es porque tienes un mínimo de conciencia despertado, y la conciencia se 
despierta cuando alguien ha hecho algo bien por ti. Y yo quiero hacer como una 
reivindicación a esa parte tuya que está despierta. Si estás aquí ya has hecho la reflexión 
de que. ¿Qué estamos haciendo mal los hombres que ya vale de seguir haciendo mal? 
No hace falta que sepamos cómo hay que ser hombres. Muchas veces me preguntan 
¿cómo es el hombre del futuro? No importa, importa el hombre de hoy aquí. Qué tiene 
que hacer, no importa tanto qué tiene hacer, más importa qué no tiene que hacer, que 
tenemos que dejar de hacer los hombres, para parar de oprimir a las mujeres. 

El hombre tiene un corazón igualito que el de la mujer, y un cerebro con las 
mismas dimensiones sensoriales y neuronales que la mujer, tiene los mismos nervios 
que la mujer. Vivimos biológicamente muy parecidos, lo único que nos diferencia 
sexualmente, pues ya saben. Pero dentro, lo importante es que somos muy parecidos en 
el 99%, más que las ratas que se parecen a nosotros en un 98%. Lo que pasa es que hay 
una pequeña diferencia que lo marca todo. ¿Cómo te educan a ti hacia el amor?, y 
¿Cómo le educan a ella hacia el amor? Pero tu corazón está deseando ganar sin límites, 
bien, sin oprimir, de igual a igual, el corazón de ella también. Ella no quiere un corazón 
que le salve, no quiere un príncipe, ni tú, no quieres tampoco una dama que te lo haga 
todo.  

COMENTARISTA 

Partimos del error, cuando decimos que los hombres han sido más privilegiados que las 
mujeres, es porque estamos valorando los privilegios materiales, creo que los privilegios 



que tienen las mujeres con el hecho de poder expresar el cariño que tienen a sus hijos, 
en todo eso los hombres han estado fuera. Es cierto que, les ha tocado estar , a la mujer 
le ha tocado el papel peor, sin embargo  el papel peor le ha podido tocar al hombre. El 
papel de malo, de duro, el papel de ser el que oprime, el que castiga, la mujer sólo es la 
víctima. Creo que hasta todos tenemos responsabilidad, es cierto que primero lo que hay 
que hacer es aprender a amar, expresarlo, pero dispuestos a todo este cambio, los 
hombres van a dejar privilegios, las mujeres también tienen que dejar privilegios y dejar 
espacio para que los hombres puedan expresar todo eso, y coger esa parte que es la 
humana, esa parte que todos tenemos, femenina y masculina, y que no han podido 
desarrollar, entonces tenemos que perder privilegios, para dejar espacio para que los 
hombres sean lo que realmente pueden ser para (…) 

 

XAVIER ODRIOZOLA EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Es cierto que las mujeres también habéis vivido en otra situación de privilegios 
de otra manera, que no se os han presentado como privilegios, porque habéis estado 
obligadas a todo. Solo quiero explicarte por qué muchas mujeres no ven como 
privilegio, lo que realmente es un privilegio. Porque están casi obligadas a cuidar, hacer 
cosas por los demás. Todo eso sino sería obligado, si tendríamos un sitio donde cada 
cuál elige, la persona tendría muchas satisfacciones, porque es precioso cuidar y amar y 
aunque es duro, pero lo duro no quita lo precioso. Los hombres si tenemos que pasarnos 
a ese lado, y las mujeres, yo no creo que tengan que pasarse a este lado, sino hacer 
como una especie de inter-mezcla. Un detalle bonito, muchos hombres trabajamos en la 
paternidad y, como son bonitos los resultados, te das cuenta de que hay mujeres que 
utilizan los pocos espacios de poder que se tienen para reclamar el poder se merecen. 
Por ejemplo, cuando una madre tiene un hijo, le están diciendo continuamente al marido 
como tiene que coger al niño, qué mal lo está haciendo, y el marido se escapa de esa 
situación. 

Los hombres nunca nos paramos a pensar, qué es lo que el otro ha hecho bien, 
sino qué es lo que el otro ha hecho mal. Estamos en continua competencia. La mujer 
quiere demostrar que es la mejor madre, la mejor esposa.  

Los hombres somos la parte de la sociedad que ha sido preparada, para cuando la 
sociedad está disgustada con el sistema y se sale de los caminos aleccionares para que 
vayamos y volvamos a la sociedad a su sitio, volvemos con la amenaza de las armas. 
Los hombres hemos sido preparados para la guerra, para la violencia, se nos ha 
preparado para no dialogar, sino discutir y ganar, para ponernos por encima. Pero hay 
un punto en todo esto y muy duro y triste, estar preparados para luchar; hay un punto 
duro, y es que un único aspecto de la sociedad donde se nos permite a los hombres 
expresar amor, cercanía, pasión, compromiso con otro hombre es en la guerra. No está 
mal visto que un compañero suyo vaya y le diga mientras se muere, mírame a los ojos, 
estoy yo aquí contigo, no te mueras. Eso está permitido, y no se ve mal, es el único 
punto humano que está permitido en dentro de todo lo que es el ambiente de hombres, 
donde se puede expresar un poquito de amor. El resto es dureza, pero mantenemos la 
ilusión de que ese puntito donde podemos ser hombres, humanos, lo podamos expander 
al resto de las relaciones. Nosotros mismos nos cortamos por el auto policía que 
tenemos dentro, no tienes que sentir, tú eres un hombre, no seas marica, da la talla. Las 
mujeres no tienen esa presión de ser preparadas para la violencia, tienen otras, terribles 
también, pero no han tenido el problema de que el 99% del tiempo tienen que estar 
pegándose. 



No vivís esa necesidad tanta de, te voy a demostrar que buen compañero soy, 
porque ya lo demostráis, tenéis pocas cosas en mucha presión para ser buenas amas de 
casa. Hay mucho escrito moralmente desde la religión, incluso sobre lo que es una 
buena mujer. 

Una buena mujer aquí en estas sociedades es blanca, de clase media que se 
enfrenta  con todo tipo de problemas, los resuelve y nadie lo sabe. Eso, yo creo que es lo 
os lleva a encontraros a un poquito, a parte de decir cosas impresionantes que hacéis. 

 

COMENTARISTA 

Yo creo que también las mujeres muchas veces, establecemos relaciones de más 
intimidad que las que establecéis a veces entre los hombres. Y desde ahí, creo que a 
veces, es mucho más fácil entrar en el conflicto y en la competencia de esta bronca que 
entre nosotras, muchas veces las conversaciones más tradicionales de los hombres 
suelen ser más entorno al fútbol, por eso creo que es mucho más difícil ahí pelearos. 

 

 

XAVIER ODRIOZOLA EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Los chicos cuando hacemos un grupo de chicos lo primero que a mí me pregunta 
es ¿Es de homosexuales? No, no es de homosexuales. Entonces qué hacéis, si no habláis 
de fútbol, no estáis discutiendo de la política, no estáis bebiendo unas cervezas, estáis 
hablando de mujeres. Es imposible hacer otra cosa, estamos hablando, sobre derechos 
que no tengo. Un domingo a la tarde sin mus, ni televisión, ni alcohol y eso de estar ahí, 
solo con el vecino, sospechoso ¿verdad? Por eso nos cuesta mucho a los hombres 
intimar, porque no quedamos y no necesitamos intimar, pero no podemos porque 
tenemos una presión continua de, qué estás haciendo, que te veo. Y ese qué estás 
haciendo que te veo, no solo es el vecino, es el alcalde, es el pueblo, es la ciudad, es la 
sociedad entera, y que desde arriba nos mira. El chico que se va con sus papeles, y la 
chica con sus sueños. 

 

 

COMENTARISTA 

Una vez tuve una conversación con mi hijo y recuerdo que le dije que los 
hombres no lloran; que clase de hombre sería si alguna vez se pusiera a llorar.  

Pero cuando mis hijos tuvieron 9 y 14 años, me quedé viuda; y tuve la gran 
desgracia, y ahí reconocí el error que había cometido, porque mi hijo no podía llorar, no 
era capaz de llorar por la muerte de su padre, porque yo le había enseñado que los 
hombres no lloran; y que no tienen que llorar, que hay que ser más valiente, porque sino 
no era un hombre; y entonces no podía llorar. Mi hijo lo pasó verdaderamente mal, con 
una carga emocional muy grande, en el sentido de que se sintió que era el hombre de la 
familia, y nos que tenía que proteger a su hermana y a mí y entonces eso es muy duro, 
muy duro. 



 

XAVIER ODRIOZOLA EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Estoy de acuerdo contigo, y pondría la mano en el fuego, a que intentaste hacer 
lo mejor. 

Lo que nos pasa a los chicos es que al no poder contactar con nuestras 
emociones, porque creemos que emoción igual a descontrol, puedes estar llorando y 
hacerte cargo de muchas cosas. Yo ví a mi ama llorar cuando se murió su ama, es muy 
bonito ver eso, que podemos ser humanos, a la vez que funcionamos bien. A los 
hombres nos han dicho que si queremos funcionar bien, nada de sentimientos. Es falso, 
y no solo es falso, si no que es deteriorante. Es duro, muy malo y negativo no poder 
estar en contacto con sus emociones, porque gracias al lloro, ocurren unas cosas muy 
interesantes, en el cuerpo y en la mente de la persona humana, se descarga como 
presión, la presión acumulada, que si no de descarga por el rollo, o por el poder de 
meterte miedo, “no tiembles como una gallina”. Si no descargamos todos esos 
sentimientos, se acumulan y llega un momento en que las estadísticas del centro para la 
Salud Europea Masculina del 2005, dan estos datos, que el 76% de los hombres que se 
suicidan, se suicida y consigue matarse, el 36% de las mujeres que suicida, solo 
consigue matarse el 36%. ¿Por qué los hombres los hombres cuando nos suicidamos, 
nos suicidamos y lo conseguimos? Porque estamos mucho más preparados a no sentir el 
miedo en el último momento. 

Las mujeres no tienen la intención de suicidarse, lo que intentan es llamar la 
atención con la última esperanza de que alguien les haga caso, y poder abrirse y contar 
la pena. Por eso yo creo que es muy importante, que los hombres tengan que darse 
cuenta. Morimos 10 años antes que las mujeres; por enfermedades cardiovasculares que 
tiene que ver con la presión arterial, que tiene que ver con la gestión de los sentimientos. 
Cuanto menos sentimos los hombres, más brutos, duros somos y más burradas hacemos. 

Ahora estamos impartiendo cursos que se llaman gestión de los sentimientos. 
Tiene una importancia vital porque a parte de que los hombres no sabemos casi nada de 
los sentimientos, se nos ha permitido expresarlos de una manera determinada, 
canalizarlos por medio de la agresividad. El hombre no sabe mostrar el miedo que 
siente, al contrario, se muestra más agresivo, cree que causando violencia va a parar el 
miedo que existe. Por eso es importante que tengamos tres cosas en cuenta: llorar, nos 
alivia de la pena, de la tristeza, de la aislación, de sentirnos solos, del abandono, de las 
depresiones, si pudiésemos llorar todo lo que nuestro cuerpo nos pide antes de que nos 
condicionen como hombres al no llorar, seríamos unas mandarinas; pero estaríamos 
haciendo las cosas como las hacía mi ama, con lágrimas en los ojos, pero haciendo las 
cosas. Si pudiésemos temblar y sudar todas las veces que tenemos miedo, no 
golpearíamos. Es como terapia; consigues llevarle al hombre al sentimiento de la niñez, 
donde le impides como código, usar la violencia. Amar el miedo significa que sudar y 
temblar, es la cola de tu miedo. El año pasado hice una visita a los campos de 
concentración de los nazis, y hablando con muchas personas de allí, nos dijeron que la 
clave para que los hombres que estaban al mando de los barracones judíos, para que 
pudieran ejecutar a un nivel de 4.000, eran las cantidades de alcohol que entraban en el 
campo. La única forma de que los que tenían que tirar el gas en las cámaras de gas que 
lo tiraban por arriba era sólido, caía y cuando tocaba el cuerpo se hacia gas, no podían 
acertar en una circunferencia de medio metro a echar del temblor que tenían, entonces 
antes de ese trabajo les daban una botella y ….. 



 

COMENTARISTA 

Yo no creo que sintáis menos, sino que sentir, sentís, pero igual lo que se ha 
bloqueado más ha sido la capacidad de daros cuenta de eso que estáis sintiendo y la 
posibilidad de poder expresarlo. 

Y creo que en general toda la sociedad y también las mujeres hemos vivido una 
masculinización y es como que también nosotras que hemos escuchado mensajes de 
esos que dicen no llores, no porque eres un marica sino que porque hay que ser fuerte. 
Eso de ser fuerte forma parte de todos los privilegios que tenéis los hombres. Y creo que 
las mujeres de mi generación y las de más otras, si que hemos vivido un proceso de 
masculinización donde nos hemos empeñado mucho en hacer lo uno y lo otro, y seguir 
manteniendo lo que durante muchos siglos, hemos hecho como mujeres pero llegar a ser 
igual de estupendas y fantásticas  que vosotros. 

 

 

XAVIER ODRIOZOLA EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Si he dicho que los hombres nos sentimos menos, lo siento, me he equivocado. 
Los hombres nos sentimos igual, pero tenemos un problema para sentir. Vosotras 
entráis a sentir antes que… incluso a veces a dialogar, eso es una gozada. Los hombres 
antes de ir a sentir tenemos que… Si yo quiero sentir, lo primero que tengo que hacer es 
aceptar que yo como hombre, puedo sentir. Quién me va a dejar a mí sentir, a lado mío 
quien va estar si yo rompo a llorar, porque mi hijo ha tenido un accidente. Es difícil para 
todas y para todos, ver cuando un hombre se rompe a llorar, es difícil pero es bueno. 

La mente de la mujer y la mente del hombre están preparados para pensar que el 
hombre es capaz de sentir y es capaz de darse cuenta que está sintiendo. Cuando el 
hombre empieza a sentir, le viene la primera idea de pequeñito: si lloras eres una 
nenaza, ya no puede sentir; en cuanto empieza a sentir, se da cuenta de que está 
sintiendo y no es una piedra, ese es el paso; no ha dejado de ser hombre por sentir. El 
hombre no expresa sus sentimientos delante de sus amigos, porque le avergüenza que le 
consideren nenaza.  

Los hombres tenemos problemas con el sentir, creo que llevamos 20 años en 
educación sentimental y en esos 20 años muy pocos hombres han sido capaces de 
expresar sus sentimientos 

 

COMENTARISTA 

Yo creo que las mujeres nos hemos sentido no valoradas, como que lo que 
hacíamos no era valioso, arrastramos una malísima postura, nosotras mismas no, nos 
valoramos, pero aun así, luchamos porque queremos demostrar a los demás que 
valemos, mientras que nosotras mismas no, nos valoramos. 



 

XAVIER ODRIOZOLA EXPERTO EN MASCULINIDADES 

Yo creo que tienes razón y los chicos hacemos parecido, estamos valorados y no 
podemos bajar de ahí porque…. Por ejemplo ayer hiciste 80 abdominales, como ya no 
haces 199, ya no eres tan hombre. Queremos una atención continua de ser los mejores. 

Y yo creo vosotras también os miráis un poquito como las ciclistas, que no me 
saque a mí dos metros que…. en lo de la autoestima, porque no nos han preparado para 
ver que si la compañera tiene autoestima mas que yo, eso es bueno. Es bueno para ella, 
y es bueno para mí, porque me va a tratar con más autoestima, no han enseñado a ver lo 
como peligro y así no llegamos a ninguna parte. 

 

 



 

 
 


